
El señor PRESIDENTE:

Gracias, señor secretario primero.

Voy a dar lectura al comunicado oficial de las Cortes de Aragón ante el asesinato del

excelentísimo señor don Manuel Giménez Abad.

«Las Cortes de Aragón condenan, de la forma más enérgica posible, el asesinato del

senador autonómico, diputado y presidente del Partido Popular de Aragón, excelentísimo señor

don Manuel Giménez Abad, a manos de la banda terrorista ETA, que de nuevo ha intentado

amedrentar a una sociedad empeñada, hoy más que nunca, en continuar demostrando su

talante pacífico y democrático, por encima de hechos absolutamente reprobables, y su defensa

de la libertad y de la convivencia.

Los representantes parlamentarios de los aragoneses quieren hacer llegar a toda la

ciudadanía un mensaje en el que el dolor (un dolor incontenible) deje el camino expedito para

la esperanza, una esperanza irrefrenable. Es el momento de que la sociedad esté con las

instituciones y sus representantes, porque sólo unidos podemos superar momentos tan duros y

tan difíciles como éste.

Hoy, en Aragón, las balas no nos han rozado: nos han dado de lleno en nuestros

corazones, en nuestras mentes, en nuestras manos, en nuestras espaldas. Y, por ello, hoy, nos

toca a nosotros medir las palabras, encontrar los verbos emparentados con una inmensa pena,

pero alejados de la rabia que todos sentimos. Ha llegado el momento de que esas balas dejen

de matar,  y que la conciencia social de Aragón y de España se haga una sola voz, una voz

que llegue a todos los rincones.

Porque ése, entre otros, era el sueño de Manuel Giménez Abad: que las voces fueran

intercambiables; que las frases se blandieran en cualquier momento y en cualquier lugar; que

el diálogo se convirtiera en el único camino para confrontar ideas, para confrontar

pensamientos.

Ahora es misión de todos nosotros que las palabras, las mismas que defendió como

letrado mayor de las Cortes de Aragón, como consejero de Presidencia del Gobierno de

Aragón, como diputado y senador autonómico y, lógicamente, también, como presidente del

Partido Popular en Aragón, esas palabras no se apaguen nunca; por convencimiento personal

de todos nosotros, pero sobre todo por impedir a toda costa que la sinrazón de los asesinos se

instale en nuestra sociedad.

Manuel Giménez Abad era un estandarte del parlamentarismo. Desde sus tareas

técnicas a las políticas ha demostrado siempre un talante abierto y sereno, que hoy nos toca a

nosotros mantener.

Paradójicamente, la muerte que otros se han inventado para él le ha asaltado al cruzar

la calle Cortes de Aragón, en Zaragoza.



A nosotros sólo nos queda arropar a su familia y a sus amigos, salvar su recuerdo, su

talante democrático y, sobre todo, su pasión por vivir en libertad.»

Ruego a todos un minuto de silencio.

[Todos los presentes en la cámara se ponen en pie y guardan un minuto de silencio.]

El señor PRESIDENTE:

Muchas gracias.

Abrimos el turno de intervención de los portavoces de los grupos parlamentarios.

En primer lugar, la Agrupación Parlamentaria Izquierda Unida de Aragón (Grupo Mixto),

su portavoz, don Jesús Lacasa, tiene la palabra.


